


Llega el instante solemne en que un campe- 
sino, un trabajador urbano, un estudiante y 
una dueiia de dasa encienden las antorchas 
con el fuego que durante tres afios guarüb la 
civilidad en su corazón. 



las dificultades y persistir en la consecu- 
ción de sus más caros ideales. 

Para quienes conocen realmente a 
nuestra Nación, el espectáculo de esta 
tarde no es una sorpresa. Es la confir- 
mación de un hecho que marca un hito 
en nuestra historia: el 11 de septiem- 
bre late en el corazón de todos los 
chilenos. 

Y no podía ser de otro modo, un 
pueblo que luchó durante tres años por 
propia y espontánea iniciativa, es due- 
ño de un poder que emana de profundos 
ideales. 

Esos hombres que convirtieron sus 
gremios en trincheras. 

Esas heroicas mujeres que hicieron 
de cada hogar un santuario de la resis- 
tencia. 

Esos niños que afrontaron como hom- 
bres la violencia brutal de las luchas 
callejeras. 

Un pueblo decidido a todo eso es un 
pueblo que no podía vivir sin libertad. 

De ahí que este 11 de septiembre 
tenga ya un sentido tan hondo para to- 
dos y cada uno de los chilenos. 

Nuestra decisión fue expresión de 
'una voluntad inmensamente mayorita- 
ria, y dos años después vuestra presen- 
cia en este acto la ratifica. 

Más aún, cuando el significado moral 
que tiene una manifestación de esta 
magnitud representa la más pura expre- 
sión de un ideal de libertad, que en con- 
junto materializaremos como una deci- 
sión irrevocable. 

Más que un símbolo, la gran Llama 
de la Libertad que encenderemos esta 
tarde es un objetivo concreto que ha- 
bla de esfuerzos, voluntad y vocación. 

Esfuerzos para preservarla, perfeccio- 
narla y mantenerla viva e inextinguible 
en todos los tiempos. 

Voluntad para defenderla de toda 
amenaza y salvaguardarla de todo daño. 

Vocación para servirla, como se sirve 



a la Patria, sin dobleces y ,pensando so- 
lamente en el bien común. 

No es tarea fácil la que nos propone- 
mos. 

Por el contrario, es el compromiso 
más solemne y de más alta responsabi- 
lidad que asumen el pueblo y las Fuerzas 
Armadas, conjuntamente, desde nues- 
tra Independencia. 

La libertad no es un don gratuito. 

Hay que conquistarla día tras día, por- 
que a todas horas trabajan los enemi- 
gos de ella para destruirla o desvalori- 
zarla en nuestras conciencias. 

Hay que perfeccionarla, y ella no se 
perfecciona colectivamente mientras en 
cada individuo no encuentre su .propia 
perfección. 

Hay que preservarla, y para ello ja- 
más puede abatirse el ánimo ciudadano, 
y por el contrario, debe vigorizarse con- 
tinua y permanentemente. 

Por último, hay que entregarla a nues- 
tros descendientes .pura y limpia, para 
que ellos reciban el más preciado lega- 
do y sepan cuidarla para sus hijos. 

Quienes hace dos años recogimos 
de la ciudadanía esa .llama sagrada y 
encendimos la gran Antorcha de la Li- 
bertad que hoy ilumina a nuestro pue- 
blo, hemos sentido como imperio de 
nuestro deber, de nuestra vocación de 
soldados, la necesidad de renovar física 
y espiritualmente nuestro juramento de 
libertad a Chile. 

Como entonces, recogeremos del fue- 
gp ciudadano la energía y la voluntad 
para ser fieles y leales con. nuestra vo- 
cación de servicio. 

En nuestra decisión de ayer, tomada 
en la soledad de nuestras conciencias, 
sentíamos el espíritu ardiente del pue- 
blo chileno. 

En nuestra decisión de hoy, tomada 
frente a vosotros, sentimos la profunda 
comunión espiritual que nos une a to- 
dos los chilenos, y sinceramente os di- 



Y de ellos las reciben, en custodia, cuatro 
cadetes de las Fuerzas Amadas, que las en- 
tregarán a los miembros de la Junta de Go- 
bierno. 



S .  E .  el Presidente de la República y los tres 
restantes miembros de la Honorable Junta 
de Gobierno encienden la Llama Eterna de 
la Libertad, rectbida de manos del pueblo. 
en el Altar de la Patria. 



go que sentimos el orgullo de haberos 
interpretado fielmente ayer y hoy. 

Hace un año, vosotros jurasteis ante 
Dios y la Patria luchar por la libertad de 
nuestro pais, hasta dar vuestras propias 
vidas si fuere necesario. 

¿Renováis hoy ese juramento? 

Entonces, frente a vosotros, teniendo 
a nuestro querido Chile como marco, y 
ansiando responder dignamente al lema 
del Prócer máximo de nuestra Indepen- 
dencia: "Vivir con Honor o Morir con 
Gloria"; invocamos una vez más a la 
Divina Providencia, para que ella nos 
guíe a encender la Llama de la Libertad, 
que iluminará por siempre los destinos 
de nuestra Patria. 

Chilenos: 

Como soldados, hemos renovado nues- 
tro juramento que hiciéramos ante Dios 
y la Patria, para salvar a nuestro pais 
de la esclavitud. 

,El testimonio de esa decisión es esa 
Llama que se eleva hacia el Cielo de 
nuestro Chile. 

El pueblo tiene el deber de mantener- 
la viva e inextinguible. 

Sólo trabajando y aportando nuestro 
esfuerzo lograremos hacer de Chile una 
gran Nación. 

Ahora os invito a todos a solidarizar 
con estos ideales, en una gran Llamara- 
da de Unidad Nacional, que exprese an- 
te el mundo nuestra irrenunciable voca- 
ción por la libertad. y nuestra férrea de- 
cisión de defenderla, cueste lo que 

- 
cueste. 

,Viva Chile! 

11 de septiembre de 1975. 





centenares de miles de antorchas iluminan 
el cielo de Santiago al tkrmino de la ce- 
remonia. 



La Junta de Gobierno preside el desfile po- 
pular con que termind la concentración. 



EL 11 DE SEPTIEMBRE 

EN LAS PROVINCIAS 



CABRERO. Un repre- 
sentante de la juven- 
tud comunal enciende 
la Llama de la Lfber- 
tad en la Plaza de ese 
pueblo surefio. 



COQUIMBO. El alcalde y el gobernador lo- 
cales encienden la Llamta en la IV Regidn. . 



TEMUCO, Estudian- 
tes levantan sus an- 
torchas en el Estadio 
Municipal. 

COPIAPO. El pueblo 
rodea y escolta la Lla- 
ma de la Libertad en- 
cendida en la ciudad 
nortina. 

SAN FELIPE. La Lla- 
ma de la Libertad 
avanza por las calles 
d e  ese pueblo. 



OVALLE. Un testimonio del fervor multitu- 
dinario en la regi6n minera del Norte Chico. 



CURICO. Concentra- ' 

ción en la Plaza y des- 
fQe de antiguos co- 
ches. 



TALCA.  Manifestación civica ante Ea fnten- 
dericia regional. 



CAUTIN. Una inmensa masa de público col- 
ma las graderías del Estadio Muntcipal de 
Tmuco.  



OSORNO. Los carros alegdricos del 11 de 
septiembre se abren paso a duras penas en- 
tre la multitud que colma las calles en la 
capital de esa provincia. 





RUBLE. Zmpactante ceremonia clvtca de la juventud estudiantil en la 
Plaza de Chillán. 

ANGOL. Desfile de carretas campesinas por 
las calles de esa ciudad. 



VICTORIA. ~ c t o  ctvico en la Plaza. 

MAGALLANjES. Pese al intenso frío y la nie- 
ve que cubre las calles, la ciudadanta se da 
cita en Punta Arenas, la más austral ciudad 
del mundo, para celebrar el Dia d e  la Li- 
bertad. 

i . . .- ... l. 



ARZCA. Fiesta de la civilidad al pie del 
Morro. 





Los huasos y las cue- 
cas no pueden faltar 
en un acto de tan pro- 't 
fundu raiz ctvica. co- I 

h o  estos que apare- 
cen en distintas ciu- 
dades australes. 



N i  tampoco los carros alegbricos, al igual que 
este que desfila en Oualle, o este improvisa- 
do m a j o  de transporte en Talca. 



CONCEPCZON. Un conjunto folklórico del 
Magisterio anima con sus tonadas la festf-  
vtaad penquista. 

COLLZPULLZ. Desfile ctvico en la localidad. 



Donde el clima no 
permite actos a cam- 
po abierto, el pueólo 
se reúne en los esta- 
dios techados, como en 
VALDZVIA y en AN- 
CUD. 

BIO-BIO. La civilidad 
celebra la fecha en la 
Plaza de Los Angeles. 



ACONCAGUA. Manifestación de las juntas 
de vecinos y organizaciones femeninas en 
SAN FELIPE. 







? b Impreso en Editora Nacional Gabriela Mi~tral .  


